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He viSlo con agrado en TIEMPO 
DE HISTORIA la in:.crciOn de \"3' 

ríos artículos referentes a Fran
cisco Largo Caballero. Y aunque 
en el n.o 8 Malefakis nos sorprende 
con lodos los tópicos que ha su
frido el viejo lide,- ob,-ero. en el 
numero siguiente dos artículos 
escritos por Pablo Castellano v 
Martinez Amutio nos enrrentan 
con un intento esclarecedor. 
acerca de su figura. 
No es mi intención hacer una cri
tica de los artículos mencionados, 
ya que estoy de acuerdo en lo 
esencial: la necesidad de recupe
rar para la historia al auténtico 

L1rgo Cab .. dlc,"o, que con 1<.1010 
empeño se han for,¿ado en oculta," 
no ya sus enemigos sino su.!> pro
pios correligionarios. 
Me parece que pa,"a ello es necesa
rio mostrar un punto basico que 
n .. die anali7a. , que resulta im
prescindible para comprender el 
~cntido de la esci~ión dentro del 
Partido Socialista y de las posi
ciones de Largo Caballero. Me re
fiero a los fundamentos idcológi
co~ de su pensamiento, que es 
donde hay que buscar la ra7ón de 
serde su praxis . Ya que Largo Ca
ballcl"O. a medida que realizaba su 
enfrentamiento con las posiciones 
reformistas, iba acentuando y 
dando solide7 a su base ideológica 
que fue enriqueciéndose hasta 
llegar a 1934, donde nos encon
tramos ya con un profundo cono
cedor del mar\lsmo. 

Su conocimiento no le servía de 
erudición para asombrar a los 
ingenuos sino que sobre él ci
mentó sus posiciones rcvolucio
narias. Y en esa base cientifica 
podemos encontrar una concep· 
ción del E.!.tado, de la legalidad, 
de la \' iolencia y llUS posiciones es
tratégicall y taclicas . Si profundi
lamos un poco en todo ello. \'cre
mos que es el marxismo
leninismo la fuente de la Que se 
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nutre su pensamiento. y que sobre 
ella crea su prúclica. Un 
marxismo-leninismo donde no 
cabe el dogmatismo de esquemas 
prefabricados, y que busca una 
marcha original hacia el socia
lismo. 
No me puedo detener aqul a mos
trar de una forma exhaustiva algo 
que se puede pa lpar en sus libros, 
en sus discursos. y que resulta de 
una claridad meridiana en su \'i
da. Y es que Largo Caballero sin 
necesidad de llamar a la creación 
de los so\iets es leninista. porque 
en sus posiciones básicas coincide 
con unin: 
1) Como Lenin. Largo Caballero 
parte de unas posiciones de clase 
desde las cuales el marxismo co
bl'a su forma de practica revolu
cionaria. 
2) Su concepción del Estado 
como dictadura v como rrutode la 
lucha de clases y su negadon del 
papel de reconciliación que los 
socialdemócratas daban al Esta
do. Para Largo Caballero antes de 
la marcha hacia el socialismo ha.,. 
un paso previo: la dictadura del 
proletariado. 
3) Su visión de la legalidad como 
fruto de la plasmación de los inle
reses de la clase en el poder. 
4) Su conc~pción de la violencia y 
el cameler necesario de su utili7a
ción -de forma mas o menos 
cruenta- para el derrocamiento y 
la lucha contra la reaccion, y para 
p.roducir un avance re\oluciona-
no. 
51 Para Largo Cab311cro el Par
tido tiene un papel lundamental 
en la rc\olución \. pOl- cllo. exige 
la necesidad de q·uc este sea disci
plinado y a b H!7 de una absoluta 
democracia. El personalismo 
debe dc.sap;;¡rccer de él, y el papel 
que é!:otc ocupa en la socialdemo
cracia .. el- sustituido por la orga
nizacion del Partido. 
Con e~las ideas aSI solamente 
enunci .. uJas termino esta carta. no 
sin antes haeer una aclaración con 
respecto n un punto en el que Pa
blo Castellano incurre en un error. 
Me refiero a la fecha en que sitúa 
la entrad.\ de Largo Caballero 
como concejal en el A\'unta
miento madrileño. ya que no es en 
1910,comodiceenel mencionado 
articulo.sinocn 1905dondcjunto 
con Pablo Iglesias y Ormaechea 
fue elegido para dicho cargo. Asi 
lo señala, por ejemplo, Tuñón de 
Lara en su • España del siglo XIX. 
(Ed. Laia. Barcelona. 1974. pago 
366) . • JOS E MAR]A DELCADO. 


